La Oración y lo Divino 

Prayer and the Divine

http://www.rahul.net/raithel/otfw/4prayerAndD.html?54,53
Trabaje como si todo dependa del trabajo. Ore como si todo dependa de la oración. 
Work as if everything depends on work. Pray as if everything depends on prayer.
G. I. Gurdjieff 

Quiero exponer la relación entre la oración y lo divino, así que mejor empiezo diciéndole lo que quiero decir por oración, y lo que quiero decir por divino. 

Gurdjieff habló sobre la oración, en “En busca de lo Milagroso” de Ouspensky. Al ser preguntado si la oración era útil, contestó que lo era si uno la trataba de cierta manera. Y la manera que la describió era directamente relacionada a la enseñanza que él daba: si es un “yo” real el que está orando, comprender que uno ni siquiera entiende lo que las palabras significan, tratar de entenderlas, y así sucesivamente. Me parecía innegable que la técnica descrita pudiera ser psicológicamente de algún uso, pero pasó un tiempo largo antes que entendiera lo que significaba la oración, por lo menos en el cuarto camino. 
No nos vemos a nosotros mismos, no nos conocemos a nosotros mismos. Pensamos que hacemos, que pensamos, y así nunca podemos vernos, ni conocernos. Puede pasar que sutilmente empezamos a reconocer una cierta inconsistencia, como si no fuésemos una unidad real. Alguna situación extrema produce una reacción que sólo podemos etiquetar como “realmente no era yo”. Con el trabajo persistente, durante años, empezamos a reconocer casi todo como reacción, como automático, una respuesta inconsciente, sin pensar. Esta visión, dolorosa como es, es un preliminar necesario a separar 'yo' del 'no yo', y llegamos a ver que no somos lo que pensábamos que éramos. De hecho parecemos ser nada, excepto quizás un casi imperceptible e inadvertido conocimiento. 

Estoy buscando alguna clase de imagen aquí, y la que expongo es algo como el hielo incrustado en la ventana. La apariencia de la ventana puede ser maravillosa y compleja, como los modelos creados por “Jack Frost”, pero sólo permite el paso en forma distorsionada de alguna luz. Si podemos manejar, a pesar del frío, para ir incluso hasta la porción más diminuta, podemos empezar a ver cualquier cosa que esté detrás. Empezamos a usar esa ventana para ver así como para que entre luz. Nuestro estado consciente es como la ventana escarchada. Con bastante trabajo, fricción propiamente aplicada, empezamos a mejorar, quizás sacrificando algún diseño (la personalidad) del que estábamos tan orgullosos y que ahora empezamos a ver como un obstáculo a ser superado. 

La conciencia es divina, la conciencia pura puede ser la divinidad pura. Al menos podemos saber que, a nuestro nivel, la conciencia es divina. Podemos empezar a ver la conciencia no tanto como “nuestra”, sino algo más de lo que normalmente pensamos que nosotros mismos somos. 
Es importante comprender que llamar la conciencia divina no degrada lo que la divinidad es, no podemos degradar lo que la divinidad es, si bien podemos ciertamente infravalorar lo que la conciencia es. 

¿Así que quiénes son dioses y ángeles? Conciencia. Pero ellos son personificados, en existencias individuales, con vidas y así sucesivamente. Me toca. Una cosa que he venido a entender es que desde los niveles superiores de conciencia podemos entender los niveles inferiores, pero desde nuestros niveles inferiores habituales casi no podemos entender o entendemos mal los niveles superiores. Puede parecernos un problema que se soluciona con sólo cómo relacionar, cómo dirigirse, a la conciencia superior. Realmente, no hay problema. Diríjase a la conciencia superior por el esfuerzo por estar más consciente. Y la definición de Gurdjieff se vuelve obvia y profunda. 

¿Pero qué puede hacer un ángel por nosotros? Nada, realmente. Tenemos que hacerlo nosotros. Ése es nuestro trabajo: actuar por pura voluntad, no porque nos fuerce el deseo, circunstancia, o la falsa personalidad. Puede ser parte del trabajo del ángel crear las condiciones y mostrarnos las maneras que podemos hacer el verdadero trabajo, pero no nos presenta ninguna solución fácil, ningún atajo. Nosotros tenemos que hacer el trabajo, y todo lo que podrían darnos en la vida es la oportunidad, quizás acelerada, de trabajar. 

Orar de verdad es habitar totalmente nuestro ser y estar en relación con lo divino. Puede ser que al penetrar más profundamente en nuestro ser consciente, lo que encontremos sea cada vez más como oración. Esa conciencia es la oración. Así como es la conciencia, la compasión, la sinceridad, y así sucesivamente. La gema de muchas facetas. La perla de todo color. 

Debemos observarnos continuamente cuando oramos. 

“Vele. No duerma”. 
John Raithel 
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